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ojos -a la realidad y mucho menos que la honda pupila de~ novelista 
se encandile o se pierda en la nebulosa de un optimismo estólido. 
Nun,eroso'S p-:rsonajes de Alejandro Kuprin y de Dostoiewski salie­
ron a la escena noveHstica con harapos y la boca podrida y a pesar 
<le ello, la fuerza de sus n3turalezas ascendió hacia un plano uni­
versal'. El dilema estaría en descubrir si en la atm6sfera elegida por 
Guerrero pudieron verse los ambientes y los hombres de otro modo, 
sin vulnerar la realidad o si el novelista, con ojo astigmático o pre­
j uicioso, deformó la visión, con el ánimo de exhibir, sin decirlo, la 
causa remota de toda esa lacra social. Ninguna novela que no sea un 
simple juego de artificio renuncia a la tentativa de acusar una reali­
dad infamante, devolviendo la mi-seria que se nos ha vokado encima, 
en el sueño porn~enorizado de la creaci6n artística. 

Pero aunque aceptemos como defectos tales características en 
esta obra de Leoncio Guerrero, queda un impulso narrativo · nunca 
extraviado, y un potente registro desde la primera página hasta la 
última, aparte de cierta elaboración de fondo racional donde el ún­
petu está sorprendido por el método de trabajo. La creación de la 
obr-:i artística no es más que un sostenido lanzar de flechas, desde un 
arco tenso. A veces, la carne del arquero se rompe, en otras ocasio­
nes, como en el caso preciso del maurino Leoncio Guerrero, la piel 
se endurece, la vista se aguza y el creador logra una totalidad sin 
mengua, uniforme, a r~tos cristalina y resplandeciente, como el fluir 
de las más tenaces olas.-L. A. M. 

-
"ALFONSO REYES, ENSAYISTA. V10A Y PENSAY..-UENT011, de Manuel 

Olguín. Ediciones de Andrés. Vol. II, colección "Studium". 

México, 1956 

A la copiosa bibliografía sobre Alfonso Reyes, viene a sumarse 
esta obra del profesor chileno, muerto en marzo del año pasado. No 
es un estudio más sobre "el mexicano universal" ni un~ revisión más 
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sobre su fecunda producción. Es el análisis minucioso de la obra en­

sayística de Alfonso Reyes. 
Con un loable espíritu pedagógico, Manuel Olguín dio primero 

un esquema biográficff del escritor; luego, una presentación del ensa­

yo como forma literaria y, por último, el propósito que persigue con 
su monografía. Los dQtos bibliográficos acerca de Alfonso Reyes pue­
den ampliarse gracias a las abundantes fichas que proporciona en 

el mismo trabajo. 
Al concretar el concepto de ensayo se toman las ideas de ~tf erardo 

Vitier y las del mismo autor comentado: síntesis de lirismo y co­
municación ideol6g-icfl e ilimitada ternática1, género híbrido ent1·c 

poesía y literatura científica (página 10). Este concepto permitió a 
Manuel Olguín considerar en su trabajo a un Reyes múltiple y, co­
mo lo dice textualn,ente, un Reyes "que va de la breve nota h:ista 
el extenso trabajo doctrinal, sobre ros más variados tópicos de la 

experiencia y la cultura" (página 11). 
El propósito del comentarista fue claro: con un criterio estricta­

mente cronológico, revisar la · producción ens-ayística del mexicano 

para mostrar, reseñando, sus modalidades, preocupaciones e ideales. 
La obra tiene cuatro capítulos y dos apéndices bibliográficos: 

uno, de las obras de Alfonso Reyes y el otro, de crítica acerca de 
ellQs. 

El primer capítulo considera el período anterior a la revolución 

y en el que Reyes se inicia como escritor. Se da la visión social y 
cultural de la época, la situación política y se aprecia a don Alfonso 
como integrante de la Generación del Centen~rio, generación que 
"más bien que de poetas era de ensayistas, filósofos y humanistas 

autodidactos" (página 14). Vemos la tarea que se propuso el grupo 
y el medio en el cual le correspondió actuar: el México de l'a era 
porfirista. Un ambiente de pasividad, de inercia medieval: el libera­
lismo político dieciochesco, totalmente ajeno al momento histórico; 
el positivismo, enarbolando la verdad de las ciencias modernas que 

restringían el espíritu y anquilosaban el pensamiento, desconocía al 
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hombre; Francia modelo y met~ de los artistas. Se ignoraba lo que 
eran los mexicanos y lo que México podía dar. 

El proceso de aventura y orden que se da a través de la historia 
viene a confirmar una vez más la teoría de Guillermo de Torre. La 
época por.firist-a correspondía a una época de orden. El orden siste­
ma. Luego, la revolución cultural de la generación del' 900 como 
respuesta y consecuenci~ de la revoluci6n política: la aventura. "La 
aventura es juventud, corresponde a las polémicas y a 1-as generacio­
nes innovadoras" . . . Y a los productos elaborados de la madurez se 
adelantan los productos espontáneos de la adolescencia. Para Reyes 
y sus 3migos, l'a aventura se llama justicia social y el orden, indig­

nidad. 
Observamos también la puntualizaci6n de las campañas de re-· 

nov:-tción cultural emprendidas por ese núcleo de jóvenes ide:ilist3s 
que pedía educación del público y de los estudiantes en conferencias 
populares, ateneos y cursos universitarios abiertos a todos. Que pedía 
lo que más tarde llegó a fundirse con la .filosofía social del escritor 
tnexic.ano: lograr con el' cultivo de las disciplinas del espíritu un 
acercamiento entre los pueblos pasando -siempre por una etapa de 

autoconocirniento. 

* * * 
A 1 respecto, hemos comprobado que en el primer , uarto del 

siglo h3y un fer or americanista que vuelve los ojos de los an1erica­
nos hacia su tierra y sus hombres. Un afán de cantar lo que para 
otros ha pasado inadvertido, usar una lengua nueva para decir lo 

nuevo, otro n1atiz par3 plasmar otra realidad. Palpamos el caso de 
Nléxico. Vemos cómo el grupo del cual' nos ocupamos pretendía, por 
una parte absorber la cultura clásica griega y latina, sin desestimar 
la alemana, la ingles3., la española y la francesa y por otra, extraer 
desde el mismo suelo la expresión autóctona de lo nativo. Ir en busca 
de su esencia y poseerla. Esta preocupación se concreta en la obra de 
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Affonso Reyes de ese tiempo con: El paisaje en la poesía mex1ca11a 
del siglo XIX y con Los poemas rtisticos de -,._tf anu l José Oth6n. 

El fen6meno de introvisión también lo tenemos en Chile. Des­
pués del 900, ya saturados de creación a la francesa nuestros artistas 

sienten la necesidad de descubrir a Chile y a los chilenos. Ab3ndo­
nan los salones y d~jan de preocuparle los trasplantados para volver 
la mirada hacia el' campo, las min3s las fábricas y 1 mar. Brotary los 

criollistas tratando de enfocar la realidad del pueblo y urge una 
nueva literatura, un nuevo teatro una nuev~ política que aspira ser 
reflejo de la vida misma. Aquí están Sub Terra y ub Sole., de Baldo-

mero Lillo; Los hombres oscuros, de Nicomede uzmán· de mar-

cadas tendencias naturalistas. Cuadros d corte criollo o tu111brista 
en las obr~s de Mariano La torre, Manuel J. Ortiz Eduardo Barrios, 
Luis Durand y en l'os poetas como Diego Dublé Urrutia Carlos Pe­

zoa Véliz, Pablo de Rokha Pablo eruda; en lo drarnatur0 os An­
tonio Acevedo Hernández y Armando Moock, y en lo ensayistas 
críticos Pedro Nolasco Cruz Emilio Va1s e Enrique Malina, ,\r­

mando Donoso, Alone, Ricardo L~tcham para citar algunos. 
Esto mismo ocurrió en la generalidad de los p íses hi panoan1e 

ricanos. Tal vez el último en experimentarlo sea Boli ia . ll'í d s­

p~és de las derrotas bélicas y específicamente de pués de la Guerra 

del Chaco --en h que el pueblo partid p6 sin tener co nciencia de 
que defendía a la Patria y sin saber lo que nacionalidad ignifica­
se dio la visión hacia adentro. Los bolivianos se miraron por primera 
vez desde los tiempos de l'a dominación esp:iñola y omprobaron que 

eran extraños para ellos mismos. Surgió, o está surgiendo la crea­
ci6n artística en busca de la expresión propia -por acordarnos de 

Henríquez Ureña- y ven luz los primeros intentos de definición del 
hombre de Bolivia. 

* * * 
A este período pertenece Cuestiones estéticas sobre el cual Ma­

nuel Olguín lkima la atención porque allí, dice, hay atisbos de las 
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futuras obras. Ya podremos comprobar esta afirmaci6n cuando ten­
gamos en fas manos las Obras Completas del mexicano que acaba de 
editar el Fondo de Cultura Econ6mica. 

Los dos capítulos siguientes traen la trayectoria de Alfonso Re­
yes a través de Europa y América. Lo vemos en España vinculado 
a eminencias de la lengua y de la literatura que influirán en su (or­
n1ación de humanista y de estudioso de la literatura: Marcelino Me­
néndez y Pelayo, Tomás Navarro, Antonio Solalinde, Américo Cas­
tro Ortega y Gasset. Se destacan la personalidad del autor co1nen­
tado, sus 1aJe que ro lle an por capitales americanas en función de 
su cargo diploinático y la area que se ha propuesto: "fomentar entre 
los pueblos el mutuo conocimiento y la con1prensión 1nedianté el es­

tudio y la divulgaci6n de sus respectivos valores" (página 69). 
El cuarto capítulo resulta para nosotros el de mayor interés: 

reúne la producción ensayística que es el fruto de la e.~periencia, la 
erudición y la sistematización. Es aquí donde Manuel Olguín se re­
ela como conocedor del tr~bajo y de la idea de Alfonso Reyes. "Na­

die como él conoc u obra" dijo éste en una oportunidad. 
Primero es una presentación de los ensayos que se dan en este 

período y qu con ulta 1 regreso de Re es a México: Grata Corn­
pañía, Si,npatías y Diferencias, Ancorajes, Sfrtes, La última Tu/e, 

y los que tienen m3yor alar para nosotros, porque son el sustento 
concreto de una teoría de la literatura: La crítica en la edad ateru·en­
se, La Antigua Ret6ricn, La Experinecia Literaria, El Deslinde y 
Tres puntos de ex gética literaria. Luego iene el estudio cuid~doso. 

Las páginas dedicadas a este análisis son de una precisi6n que re­
cuerda en mucho el e tilo del méxico: frase corta, incisiva, ágil, ner- . 
viosa y amena. Y la forma del estudio también: primero es el ".lnáli­

sis, el esquema; en seguida la conclusión. Ya lo dijo Ermilo Abreu 
G6mez en Sala de retratos: "Reyes es analítico antes que sintético. 

Prefiere la aritmética a b geometría'. 

La revisi6n de El Deslinde, l'o más elaborado de Reyes, resulta 
también lo más serio del libro que comentamos. La tarea que aquél 
se fijó, señalar los límites entre literatura y no-literatura, l!i llev6 a 
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cabo destacando el problema desde tres puntos de vi ta: el ele linda­
miento preliminar entre literatura en pureza -y no literatura pura­
y la literatura ancilar; deslindamiento entre histori:i c1enc1· d lo 
real y literatura y deslindamiento entre matemática, teología y 1 ite­

ra tura. 
En la primera etapa ya nos encontran10s con la primeras formu­

laciones que podrían d:ir cuerpo a una teoría de la literatura. Esto 
no es una suposición antojadiza ya que el mismo autor n1exicano lo 
dice en las páginas iniciales de su obra: Este libr l prin-ter 

pa'So hacia la teoría literaria . Y 1~nuel Olguín qu l ab pone 
especial cuidado en concretar los fundan1entos de esa teorí . Al unos 
conceptos que nos parecen primarios y fundament:iles son entre otros: 
la teoría /jteraria es un estudio filo ó o y propi I nte no 1 noló­
gico. Literoturo1 en sentido técnico, toda n"lanife ta i6n m ntal por 1 e­
dio del lenguaje hablado o escrito. Literatura en pureza, a u ~lb en 
que la expresión agota en sí n1ism:1 su o jeto. Literatura ancdnr la 
expresión literaria que sir e <le ehí ulo a un contenido un fin no 
literarios. Arte "desen:..in1e1Jtndo 11 antes qu "d shu1nani ado' l r¡ue 

quiere la emoción de la inteligencia y de la sensibilidad afinada y se 
opone a lo sentimental mediocre. 

En la segunda etapa del deslindamiento obser amos de qué 11oclo 

la literatura, por el caráct-r de universalidad que os , pued dar 
préstamo a la historia y a la ciencia. Esto tiene como r ult . do la no­

vela histórica y la antropología, por ejemplos. 
La revisión de la segunda trí da teórica: matemátic~ teolo í y 

literatura que corresponde a la última etapa de ese delimitar y que 

no dio Manuer Olguín acarrea -algunas consideraciones n'luy inter san­
tes. La rnate,nática y la literatura tienen algunos contactos "sin1ptíti­

cos11: ambas guardan relación con la estética ya que la matemática tie­

ne su guía estética que le pern-iite sostenerse en re iones ajena a toda 
experiencia del n1undo externo; ambas tienen cien particularid:id de 

perennidad o permanencia en la ,erdad; ambas son inman ntes y n 
ambas hay libertad: libertad de postulación en un:i y libertad de fic­
ci6n en la otra. La gran barrera que las separa viene de la i·111enci6n 1 
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ya que en matemáticas se enlaz.:i con contenidos de saber específico, 
de saber specializado y en [a literatura, con contenidos de saber se­
n1ántico. Ambas trabajan en la abstracci6n por diferentes grados y de 
<li tinta intención sem-=isiológica. 

Entr Literatura y teología la delimitaci6n es también precisa. Se 
parte de 1 b se de que la teología e acerca a Dios por dos caminos: 
n . elación y r zón y que se da en dos métodos: b patrística y la esco-
1 'stica, ambos poéticos. Ton,ando la revelación, eliminamos el sustento 
mí tico y la aplic ción práctica y queda er residuo histórico que puede 
d nominar liistoria sagrad 1 • en la teologb racional queda un resi­
duo intelectual que toca b ciencia del conocimi nto de Dios. En los 
m étodos d la aloración de ancilar para la patrístic(l y la sustantiva 
p r la e colá tic y en las dos queda un residuo ormal o concepto 
de r n uaj lit rario. Cuando b teología recuerda l valor de la inter­
pretación al górica nos encontramo frente a una aluación poética. 
Y la e.·pre ión 1-ní tic con rva un alor literario de íntimo apego 
semántico. La difer ocias n:i en de la diversidad de los entes que son 

l fin y principio de la teolo ía y la literatura; el ente divino impone 
al sujet u existencia 1ni ntra que el pensamiento literario es el 

solo creador de su criatura. El ente di ino es uno intemporal, real 
--con realidad mística-. 1 ente liter3rio es múltiple y particular se 
de en un su ed r singub.r inten ionalmente fi ticio, subjetivamente 

int mporal · pero u ser y u suceder e confunden. 
Fía ta aquí El Deslinde. 

Manuel Olguín ólo da el estudio de las dos primeras etapas; pero 
to no r ta méritos al trab:ijo. Er re umen que pre enta incita al co­

nocimiento de la obra de Alfonso Reyes y la tarea de interpretación 
revela la po esión de su teoría literaria. A través de su isión sabemos 

apreciar al mexicano. Podemos sondear su alma y comprender el im­
pul o vital, el impulso de la intuici6n y del instinto. Reconocemos en 
él su confianza en la desdeñada razón, como apunta Pedro Henríquez 
Ureña. Sabemos de su hu1nanismo social que da Atnérica nl' mundo y 
quiere el mundo para América . .. y todo lo que esto significa. 
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Aunque el estudio de Manuel Olguín se hubiera centrado sólo en 
el tratamiento de El Deslinde, eso hubiera bastado para recibir el res­
peto y la consideración de los estudiantes y estu•diosos de la obra de 
Alfonso Reyes, humanista y teorizador de la literatura.-Rosaura Men­

doza C. 

-
"MoTHER ANO soN", de l. Compton-Burnett 

Es esta la última novefa de una eximia escritora inglesa contem­
poránea, relativamente desconocida en los pueblos de habla hispana. 
Los críticos de su propio país, incluso, se han demorado años en re­
conocer la calidad y habilidad extraordinaria de esta mujer que, a 

lo largo de tres décadas, ha venido escribiendo, calladan1ente, ~ovelas 
con títulos sobriO's y an1biguos. Reco_rda1nos entre ellas a B.rothers 
and Sisters, Men and lVives, , 1ore Women than M en ., D aughters 

and Sons, A Family and a Fortune, Parents and Child,· n . .. y aho­

ra, Mother and Son. 

Las obras de lvy Compton-Ilurnett llevan un sello personalísi­
mo que se resiste a cualquier encasillamiento dentro de las clasifica­

ciones usuales; es un caso aislado y único en el histori l literario de 
Inglaterra. Siempre tuvo adeptos -ya en 1929 Arnold Bennettt la 
señal'ó como una gr~n novelista- pero ellos pertenecieron a la "élite", 

a la selecta minoría de lectores -sensibles a la calidad sutil y escurri­
diza, de captación difícil, más compensadora. En el curso de los últi­

mos diez años sus obras han llegado tardfamente a la masa del pú­

blico, merced al creciente interés de los críticos que escriben en dia­
rios y revistas de gran tiraje. No obstante, las características de su 
obra son tan pecul'iares como para disu-::idir a muchos de seguir le­
yéndola, y por tal razón Ñfiss Compton-Burnett no será nunca una 

escritora de aceptación universal. Deleita, pero también repele. Sus 

personajes viven en un mundo postvictoriano de casas -:11nplia-s y gri­
ses, con el protocolo estricto que rige los an'lbientes de una clase 


